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Consejas de S eauridad a

X a  noticia escueta es la siguien­
te : los Consejos nacionales j  pro- 
■ Viflciales de seguridad iiali sido di- 
saeltos .por decreto del ministro de 
-Gobernación. Y  con «feto volvemos 
a encontramos con la fuecza 
■ pública dependerá en sus actuado- 
nes exclusivamente de un ministro, 
o, cuando más, del ¡rartido prepon­
derante en el Gobierno. L o  <jae 
puede dar también lugar— como ha 
ocurrido siempre antes de la micia- 
•ión del movimiento— a, que arbi- 
trariawente se use de la fuerza pú­
blica por quienes disponen de ella.

E l pueblo, antes dél ig  de julio, 
no tenía ante los goberríaiitea la per- 
«onalidad destacada ni loe derechos 
que en la actualidad tiene, porque 
los ha conquistado por su propio 
esfuerzo y con su propio sacrificio. 
Y  no deben serle escamoteadas esas 
conquistas mediante una habilidad 
política, que lo entregue, nueva­
mente, cemo si nada hubiera pasa­
do, a las -actuaciones represivas de 
nna fuerza pública orientada unila- 
teraknente. al servicio de determi­
nados personajes, incluso olvidando 
que es- al servicio del pueblo como 
deben encontrarse y como d eb ^  
actuar.

La fuerza armada no puede es­
tar, como antes del 19 de jülio, al 

laervicio exclusivo de un ministro, 
reoreo*»*»» ello un peligro in­

minente para las libertades 7  Con­
quistas populares. Depende del mi-

al s s v k ie  de! pueblo. Y  peede dar­
se el caso, cuya gravedad y  tras­
cendencia a nadie puede ocultarse. 
que al enfrentarse los intereses dei 
partido- -y por ser intereses de par­
tido, por amplio que éste sea serán 
siempre intereses de un grupo y  
no de la colectividad cemo ta!— , 
con los intereses del pueblo, la ftrer- 
za pública sirva al partido frente 

-al pueblo. Con lo cqal habríamos 
vuelto a encontramos en la misma 
situación en que nos encontrába- 
m»s al estallar el movimiento sub­
versivo. E sta no piiede volver de 
ninguna manera.

En relación con los cuerpos ar- 
nisdos de retaguardia hay que cam­
biar muchas cosas y  hay que empe­
c í  por crear en sus componentes 
un espíritu totalmente distinto al 
que tenían antes del movimiento. 
Antes del movimiento los cuerpos 
armados, las fuerzas de seguridad 
en general, tenían un automatismo 
caracterísiico en todas las fuerzas 
represivas que se encuentran el ser­
vicio de una organización s«eial tí¿ 
base capitalista. H oy ios cuerpos 
armados necesitan una nueza edu­
cación; una educación que los si­
túe en un plano de comprensión in­
teligente, vis a vis de los problemas 
y  de las necesidades del pueblo; 
educación de la cual deberá deri- 
rarae el que la fuerza pública, cuan­
do actúe, actúe conscientemente, 
comprendiendo la obra que realice 

nistro que ocupe la cartera de C o -‘ ! rg de juUo,había dominado siempre
-bernación el que etas fuerzas pue­
dan ser-movilizadas contra el pue- 
ií>lo; puede darse el caso, inconce­
bible desp'iiés de lo sucedido de ju ' 
Ko acá, que esas fuerzas pasen a 

al servicio de un partido y  no

con BU actuación; una educación 
que haga perder para siempre el 
carácter de autómatas que hasta el 
ig  de julio había dominado siem­
pre en los hombres que estaban 
encuadrados dentro de todos los

dherpos armados de retaguardia.
Vemos la objeciem: la disciplina 

sufrirá con esto un duro quebran­
to. Y  a esto hemos de contestar que 
la disciplina no tíene nada que ver 
con el automatisnio y  que cuando 
un jefe u oficial da una orden que 
es a todas laces injusta y  perjudi­
cial, precisamente es haciend® ver 
lo injusto de la medida y  los perjui­
cios que puede acarrear, como me. 
jor se sirve la disciplina inteligente 
y  sensata que debe caracterizar a 
la fuerza pública de la futura so­
ciedad. Repetimos por esto que la 
disciplina no debe, en ningún mo­
mento, confundirse con «1 automa­
tismo.

Estas y  otras ventajas eran las 
que pedían obtenerse mediante la 
existencia y  actuación de los Con­
sejos nacionales y  provinciales de 
seguridad. A l mismo tiempo esos 
Consejos impedían o estaban en 
coadiciones de impedir que dentro 
de los cuerpos armados de reta­
guardia se realizara una obra par­
tidista que situara a las fuerzas ar­
madas a disposición exclusiva de un 
señor o de las conveniercias de un 
partid®. Y  esto porque d  control de 
las organizaciones y  partidos que 
intervenían en la constitución de los 
mencionados Consejos anulaba esos 
peligros.

Ahora los Consejos han sido dl- 
«ueltos. Y  sobre el pueblo se cier­
ne. la amenaza de que les fuerzas 
armadas vuelvan, en im futuro más 
o  menos lejano, a encontrarse a dis­
posición, no del pueblo mismo, no 
al servicio del mismo, pueblo, amo 
a disposición y  al servicio de quie­
nes ocasionalmente— sean quienoa 
sean— detenten el Poder público.
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Hace bastattí£s dias que no se 
feí vuelto a decir nada de los “ te- i 
^bfiísTvtás”  complots 'que nos 
anunciaron sucesivamente; prime- 
0̂, la nota del Buró Politíco del 

Partido Comunista; después, la no- ■ 
•a del Gobierno, y finalmente, ¡a 
nota del Comité de Enlace de los 
Partidos socialista y comunista. El 
ntotúvo de las ire  ̂ notas ha queda­
do patente con el transcurso de los 
días; mediante la primera, se crea- 
ha un estado de alarma,' propicio a 
‘apar unas cosas y a hacer posibles .. 
determinadas actitudes; ¡as dos se- ■ 
í-ti'Adss sólo tuvieron por objeto 
etnbrotiar un poquito más, para que 
«o quedase lan al aire el patinazo 
tnicitíl que había sido puesto de 
tnanifieste por la actitud serena de ' 
los organizaciones obreras. !

y  ante el silencio que ha seguido \ 
ala nota, y más aún. ante la atisen- ; 
^  obsa’ula de los fieros sueles que i 

ella se nos anunciaban, la duda ' 
«Oí asalta, porque, ¿a qué dió lu- | 
9ar la nata en cuestión? A  un evi- ' 
dente estado de alarma sin funda- 
*>enfo. y  como resulta que los que 
P''opagan alarmismos hacen una la- 
hor altamente perjudicial a la causa

popular, y no creemos que los 
“ auténticos’ ' que constituyen el 
Buró Político se dejen llevar a se­
mejantes excesos, no tenemos más 
remedio que sospechar sú la nota 
en cuestión, al menos la idea de 
lanzarla, no será obra de algún 
frotskisia camuflado que haya con­
seguido infiltrarse o filtrar su in­
fluencia en ii mencionado Buró .

Esto seria una cosa realmente 
espantosa; que en el sagrario de la 
u'odoxia y que en ‘as mentes de 
los sacerdotes de esa ortodoxia se 
iroskisiee, aunque sea inconscien­
temente, es quizás el peor mal de 
los males que podio caer sobre 
nosotros. Y  es preciso que se in­
vestigue de una manera inmediata 
y rigurosa y se ponga también ri­
gurosa e inmediato remedio.

¿Qué sería de nosotros, pobres 
vasallos que repartimos gratis el 
periódico, si entre los cerebros di­
rectores consiguieran también eco 
tan disolventes ideas? No nos que­
daría más remedio que cubrirnos la 
cabeza con la toga o con el primer 
trapo qus encon'rdscmos a mano, 
y aguardar estoicamente el final 
aniquilamiento.

* * *
“ Mundo Obrero”  lo sabe todo. 

Esto nadie es capaz de discutirlo.

7  por saber, sabe incluso todos los 
detalles que rodearon a la “ fuga” 
de Aytdrés Nin. A l menos, asi lo 
dijo él mismo, y nosotros nos 
guardamos muy mucho de dudar 
di ¡as afirmaciones de nuestro sa­
bio colega {perdón por lo de cole­
ga; pero es que a los humildes nos 
gusta, de cuando en cuando, hacer 
un pinito y codearnos con ¡as gran­
des figuras).

Ahora bien; el Gobierno pidió 
el concurso de todos los antifas­
cistas para encontrar a Andrés 
Nin. y  Obrero” , que lo
sabe todo, que es infalible, debe de­
cirle al Gobierno lo que hay. ¿N o' 
le da pena ver cómo sufren los fo- 
brecilos ministros comunistas, al no 
saber nada de tan original "fuga” ?

Asi que se destape el frasco de 
las grandes investigaciones y cono- 
cimentos del colega {volvemos a pe­
dir humildemente perd'ón) y que dé 
al Gobierno alguna orientación. Esto 
conviene incluso a "Mundo Obre­
ro” , porque con iaulo mal pensado 
coino anda por ahí, empieza ya a 
susurrarse que “ Mundo Obrero" 
ha tenido algo que ver con ¡a fuga 
de Nin. Y  ya se sabe que las fugas 
Suelen ir acompañadas de ruido. 
Acordémonos de la fuga d i Bach. 
Y  meditemos.

B

Tanib'én nosotros anonciamos gratis
TRABAJADORES; HOMBRES DEL P U E B L O  

QUE VIBRAIS EN ANSL4S DE UBERTAD, QUE 
TODO LO HABEIS SACRIFICADO Y TODO ESTAIS 
DISPUESTOS A SACRIFICAR POR LA VICTORIA: 
LEED "‘MUNDO OBRERO”. ASI OS CONVENCE­
REIS POR VOSOTROS MISMOS DE QUE EN SUS 
COLUMNAS SE ALIENTA LA CONTRARREVOLU­
CION. SE ACUNA LA DERROTA, SE ATACA AL 
PUEBLO, SE FOMENTA LA DISCORDIA, SE PRE- 
P ^ A N  ASALTOS A LOS CARGOS PUBLICOS Y 
SE A>L4lÑA LA DICTADURA.

SI “MUNDO OBRERO” TIENE ÍNTERES EN 
ELLO, DEMOSTRAREMOS, RECOGIENDO TEXTOS 
SUYOS, LA REALIDAD DE NUESTRO ANUNCIO.
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BOMANCES OE GNT Deí 9 larqe
En pie l»s  hnm bres

]Sb  pie los hombres de Espafi.-» 
qus de \’erdad sean hombrea!
En pie todos los leales, 
para defender el Norte.
Ataquemos por cien sitíne 
si ellos, atacan por doce.
T  en pie vosotros, también, 
los que andáis entre traidores.
¿Qaé hacéía cuando a  España hieran 
italianos j  tentones?
¿Qué hacéis, que no les certálp 
los pies a los liiv:.iore*?
Esa bandera italiana, 
clavada sobre los montes 
que Unran resinas triste» 
por ra  Reinos» la pobre,
8i es dolor de los leales, 
e* vergüenza de traidores.
¿Qsé hacéis, que no la arraneáldr 
¿Es que no sois españoles?
¿Es qne ni española sangre 
por vuestra» arterias cerre?
¿Para qué, pues, on Sa^unto ,
y  una Numancla de bronce 
j  an Dce de Mayo glorioso, 
en el que nuestros madores 
Independencia escribieron 
con saniH’e española noble?
¿Para qué? ¿Para que ahora, 
malos nietos de españoles, 
si.^is a  bandera, extraña, 
qn» tiene extraños colores?
Ni la nuestra, ni la vuestra '
¿Por qué H  se^nis, entonces?
¿Qué hacéis, qne no la arrastráis . 
por Isa laderas dei monte?
¿Ese es vuestro “ ¡Arriba España!”? 
¡Malditos seáis, traidores!

ANTONIO AGRAZ
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La defensa de los espías no 
es labor revolucionaria.

Pero sí lo es 
caretas a quienes 
eliminar a sus enemigos acu­
sándolos alegremente de' es­
pías.

Algo incierto habrá en las 
acusaciones que se formulan 
cuando tanto interés se pone 
en embrollar los conceptos y 
en presionar a la Justicia.

I Caramba, 
Aragón í

caramba!... ¡Los de

* * *

" L o8 d* Aragón” . Letra de Co- 
morera y  música del abate PerossL

»> á «

“ L a  reconquista de Aragón” .
¿Y  nosotros que creíamos qu® 

aún quedaba “ algo que reconquis­
tar”  eq Aragón?

* * *

‘'Aragón recibe a los conquista­
dores con júbilo y  palmas”.

Pleno siglo X V . Sin Pizarro y  sia 
Cortés.

* * *

“ Vuelven arrepentidos los pue­
blos que se marcharon” .

Lágrimas, arrepentimiento (?), 
perdón.

¡Hijos pródigos!... Pródigos para 
el otro lado,

* * *

Aires bélicos, jotas bélicas, bai- 
¡ les bélicos... reconquiste... ¿no hay 

fotos?...
■* *  *

Caspe. Reconquista de Caspe. Un 
compromiso. E l compromiso de Cas- 
pe. Con todo.

* ♦  •

"Loa de Aragón” ... ¡Caramba, ca­
ramba con los de Aragón!

¿Cómo el Partido Comu- 
I nista, el partido de la vista 

arrancar las i larga, que apoya incluso a la 
intentan taifa clerical con miras inter­

nacionales (según dice), no 
se (Ja cuenta de que con sus 
insultos y calumnias a quien 
favorecen es a los rebeldes?

¿O es que su odio a la 
C. N. T. hace que sea capáz 
de favorecer a los rebeldes 
con tal de intentar despresti­
giar nuestra Organización?

I
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La Anarquía, España J el
Anarquismo de España j por ia Eapaim de todos?

¿Y  quí son, si no, mudioe y «n- 
chos republicanos que snuerea y 
mu'ir>“ti en las írUicheras por la Es­
paña If̂ JV, por la España grande.

Hay algo en el Anarqul^no esp 
pañol que ningún otro sector, que 
ninguna otra escuela puede d ip u ­
tarle y  no se lo dispirtan. T  no «e 
lo disputan, porque el Anarquismo 
español es. el Anaitq».ismo español 
no dejará de ser, la raíz españotf- 
sima que ahonda hasta perderse es 
el suelo ibero, sobre la que se ci­
menta, se sostiene y  se alimeat» I« 
raza de caballeros que orffla, va­
dea j  se sostiene a pesar de todos 
los escollos, de todas las laareaj y 
de todas las corrientes.

Y  eso es el movimiento libertarlo,

yorltario pcff «accetencia. Pero es que 
en tomo al movimiento libertario,

¿Y  qu¿ son, en fin, nuestro* kom- 
bres de ciencia, nuestros artistas, 
nuestro* poetas, sino hombres 5i­

y  completándolo, hay más, mucho 1 bres que no aceptaron la tiranía de
un partido, ni toleraron lo estápidij 
de una consigna que ni ea española, 
ni es de elios?

¿ Y  qué fue nuestro Símarro, nues­
tro Salvochea, n u e s t r o  Igiésias, 
nuestro Pí, nuestro Ivorenzo, nues­
tro Cajal y tantos y  tantos «tros»? 
¿ Sa)>éis k) que fueron esos hom­
bres, eso* republicanos, esos fede­
rales, esos trabajadores de la Sin­
dical hermana, esos jóvenes indis-

más.
¿ Y  qué son. 9i no, esos jóvenes 

ioquietos que, perteneciendo a las 
Juventudes Unifioadas, rechazan y 
rechazan las consignas y se rebelan 
ante la tiraníh de un partido, escla­
vo de tiranos, y  de! que ellos se 
apartan por ser libres, jwr ser es- 
pafiedesf por ser ibéricos? '

4 Y  qué son, si no, esos millones 
de trabajadores honrados que, per­
teneciendo a la U. G. T ., protestan '.ciplinados de las Unificadas y  ese

la corriente libertaria, el con^nto : de la tiranía de cuatro burgueses
da Organizaciones en que con má» , 
actividad se manifiestan las carac- 1 
teristicas de nuestra raza loríale- I 
cida, y  fortalecida por los múltiples ¡ 
cruzamientos y  por infinidad de ra- j 
zones, ya del subsuelo, ya de k  ' 
atmósfera.

Y  deeinios corrientes libertarias, ! 
movimientos libertarios y  conjunto ; 
de Organizaciones, porque eapaño- j 
lísimos y  libertarios son todos los 
integrantes de la Confederación Na­
cional del Trabajo que lucharon y  ■ 
lucharon a tiros cuando España ne­
cesitaba ser republicana y  con las 
armas combatieron, y  combatieron 
a -tiros, cuando a los republicanos, 
tímidos y  escasos, 1\̂  reacción Ies 
disputaba la República.

Y  decimos corrientes, movimien­
tos y  Organizaciones, porque liber­
tarias son, gloria de España y  li­
bertarias son, todas, todas ¡as que 
perteneciendo a la Agrupación de 
Mujeres Libres, por encime de una

■ sociedad invertida y  pervertida, ca­
minan audaces, altivas y  bellas, ha­
cia el fin de sus sueños, hacia la 
realización de sus ideas, hacia la 
España sin Dios, hacía hi España 
con hombres.

Y  decimos corrientes, mo/imien- 
tos y  Orgnaizaciones, porque anar­
quistas son, libertarios son y  e.spa- 
ñolísimos son también', ese medio 
millón de Jóvenes en flor, qno mi­
litan y  accionan en las Juventudes 
Libertarias y que en España y por

■ España luchan con valentía y mue­
ren en la lucha.

Y  decimos corrientes, movimien­
tos y  Organizaciones, porque anar­
quista es, libertaria es esa Federa­
ción Anarquista Ibérica, que, por 
anarquista y  por ibérica, han teni­
do que pronunciarla, y  pronunciar­
la con delectación, labios que pare­
cían .hechos para maldecirla y  es­
carnecerla, pero que para demos­
trar que. España estaba co:; ellos, 
tuvieron que decir que el!--:-; esta­
ban con la F. A . I.

Y  esas corrientes, esos movimien­
tos y  esas Organizaciones son in­
dudablemente el conjunto libertario, 
el conjunto españolista de la Espa-

internacional, el conjunto ma­

que se llaman socialistas y  que no 
son sino prisioneros y  juguete de 
un partido que cada día nos ofrece 
una consigna y  cada noche nos ob­
sequia con f»n fracaso?

¿ Y  qué son, si no, todos l ‘ s re­

conjunto libertario? ¿Sabéis lo que 
fueron, lo que son, lo que no deja­
rán de ser? Son la España que vi­
bra, la España que sabe de Euro­
pa, de Asid, de Africa, de América 
y  de Oceanía. ¿Sabéis lo que son 
todas esas Organizaciones y hom-

Hombres de Aragón: ade­
lante. Santander necesita 
urgentem ente vuestra 
ayuda. D em ostrad que 
continúa latien do en vues­
tros pulsos la sangre de 
los héroes, para que callen 
de una vez las cornejas 

de mal agüero

publícanos federales, dé todos los ¡ fires gloriosos? Pues son el Don
partidos federales, sino hombres li­
bres, hombres que no toleraron la 
vergüenza de un jefe y  que por eso 
hay tantos partidos federales como 
federales; que tienen, que iorman 
im conjunta de concei'tos, de con­
ceptos amplios de su Iberia, de su 
Raza y  que sólo están separados de 
los anarquistas por los ínfimos pri­
vilegios con que les obsequia, inter­
poniéndolos, una sociedad injusta y 
podrida?

Quijote, q u e  cabalga accidenta- 
mente, pero que cabalga. Son el Don 
Quijote que todos insultan, que to­
dos ultrajan, pero por quien todos 
viven.

Respeto, dictadores con mono; 
respeto, ex obreros; respeto, ex bur­
gueses; respeto para el sublime Lo­

co, que si él acaba, acabará Espa­
ña. Y  vosotros, lastre social, ¿dón­
de iríais? ¿Qué haríais?

¡F U E R A  P A R T i D I I M O S !

4 P*

Todos juntos en el sacnticio; 
juntos también en la victoria

•La Revolución española tiene que ' so' que, invadiendo España, preten- 
abrirse paso a través de todo, a eos- ; de arrebatarnos la felicidad coii- 
ta de todo y  a fuerza de todo. Pe- ' qui.stada con años y  años de lucha.

na

se a todos los intereses, pese a to­
dos los partidos y  a todas las ten­
dencias y  pese tam^bién a todos los 
sectarismos que pretenden enraii- 
gular impunemente a una formida­
ble fuerza proletaria que tiene en 
la Justicia y en la ley raíces con 
vigores de fortaleza. Los españole 
que vierten su sangre cii las trin­
cheras, que dan su vida por la 
libertíftif no vacilan en morir, no le* 
importa caer para siempre si con 
su sangre, si con su vida conquis­
tan la. felicidad de los suyos. El 
arrojo, el heroísmo y  el ideal de re­
dención caminan ante ellos como 
una bella musa,que entortara cánti­
cos gloriosos, abriendo a su paso 
senderos sembrados de bellezas co­
diciables.

En las avanzadas, tras los para­
petos, que no ofrecen más resisten­
cia que la que le imprimen la ab­
negación y  la entereza del comba­
tiente, mientras corre el cerrojo del 
fusil o gira con tesón la ametralla­
dora. todos, absolutamente todos 
piensan automáticamente en un so­
lo objetivo, en una sola misión y 
en un solo deseo: el enemigo, un 
enemigo cruel, sanguinario y odio-

y  cientos y  cientos de mártires. Tal

ia idea del combatiente, tal t-s 
L. vüz que se alza coo fuerza tras 
los parapetos de las avanzadas. E 
las trincheras no se sabe ''X- políti­
ca o, niujor dicho, no debe saberse 
de política, ni de divergencias, ni 
de intrigas. Asi se lucha en los cam­
pos de bawála. Y  nuestros hombres, 
convencidos, no conocen más que 
un solo objetivo: el fascismo inva­
sor. Mientras tanto, .en la-retaguar­
dia se turba el heroísmo Botante en 
los campos de batalla. Alzando ban­
deras alarmistas se rompen la aí>- 
negadón y  el fervor del que se 
arrastra tras de un hermoso cánti­
co de libertad, la política de absor­
ción de determinados sectores quie­
bra la armonía de la lucha, fractu­
rando el gran bloque de la opinión, 
disolviendo el exponente que debe 
permanecer compacto^ sólido, incon­
movible, para servir de dique t  la 
ola de un enemigo que a todos nos 
amenaza por igual. Si ese enemigo 
llegara a vencer, todos seriamos víc­
timas. Su mano gigante caería so­
bre todas las cabezas con el mismo 
peso y  con igual rigor.

Nuestra Revolución, que no ad­
mite mermas, que no tiene vacila­
ciones, se abrirá paso a través y  por 
encima de todos los obs'téculos y  
todos los inconvenientes. El prose-

QUIENES AEOR-4 HACEN A LA C, N. T; Y A TO­
DA LA PRENSA CONFEDERAL BLANCO DE SUS

E
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CALUMNIAS, DE SUS INSULTOS Y DE SUS MA- i  
NIOBRAS, TIENEN UN EJEMPLO EN ALFREDO  ̂
Cá EáNILLAS BLATí CO. %

ESTE SUJETO, HOY HUIDO AL EXTRANJERO, a 
EXPULSADO DE UNION REPUBLICANA Y DESTI- « 
TUIDO DE LA DIRECCION DE ‘^HERALDO DE MA- |

■ DRID”, DESDE DONDE NOS HIZO OBJETO DE LOl h
I  ’ IAS SUCIOS ATAQUES, HA VENIDO, CON SOLO 3 
“ SU CONDUCTA, A DAR PLENA RAZON A LOS | 
B CONFEDERALES. »
S NUEVOS ESBIRROS LE HAN SUSTITUIDO EN a
■ SUS CAMPAÑAS DESAFORADAS DE INSULTOS Y *  
B BAJEZAS. QUIZAS ESTOS SIGAN TAMBIEN LA a 
5 RUTA VERGONZOSA DE ALFREDO CAB.4NÍLLAS m 
g BLANCO. QUIZAS TAMBIEN QUIENES HOY NOS ■
■ OBSEQUIAN CON SUS DENUESTOS Y CON SUS ■
B INJURIAS TERMINEN POR SER LO QUE CABA- b 
g NIELAS: U N O S  INDESEABLES, U N O S  TRAI- g 
a DORES. ' 5
■  J
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dsbe ser leído
íitismo debe recibir el golpe impla­
cable de la ley ; el sectarismo y  Lis 
falsas campañas alarmistas deben 
sucumbir al azote de la justicia, y 

I los juegos políticos y  las manipu- 
H A T  T O H  a  A l l A f T  1 lacioaes rastreras, y  las intrigas de 
p U l  IU U W -?  y  repudiable, recibir la

. -4  ^  ! repulsa de Ja opinión sensata y  cons-
O w l  I i C v J C l  Q v J w  cíente. Nuestra Revolución debe te-

: ner un prestigio intachable fuera y  
> todos, manchando el honor de nues- 
i causa no es un hecho local, sino 
] una empresa formidable que debe 
' despertar manifiestas .repercusiones 
I en el vastísimo campo de la justi­

cia internacional.
Escudándose en emblemas que 

deben -ser idolatrados por el que 
¡os empuña, se hacen viles plata­
formas ixiliticas que siembran la in­
quietud y  el encono en el corazón 
de los vcidaderos revolucionarios. 
Son artes condenables. Nos perju­
dican a nosotros mismos. Las lu- 
eVa-s, las intrigas j  el descontento 
flotante entre ios antifascistas espa- 
ñcies se traducen en poderoso au­
xiliar de nuestros enemigos; des­
bordando Las fronteras, crean uh 
denso ambiente de aversión en el 
espacio internacional. Pari'ce se*' 
como si no persiguiéramos un ob­
jetivo sagrado; como si nuestra lu­
cha no constituyera toda una gesta 
heroica y  abnegada; como si la Re­
volución española careciera en .ab­
soluto de prestigio y  no llevara con­
sigo !a honradez de sus heroicos re­
volucionarios y  la sangre de tantos 
miles de viaim as. Esa es la obra 
de las enconadas campañas desata­
das por ciertos órganos de opinión; 
esa es la consecuencia lógica de la 
lucha entre los distintos sectores 
a¡.;ifascistas de! país. ¿íáónde tie­
ne su raíz? ¿Cómo y  por qué? Na­
die lo ignora. Es el conocido siste­
ma de imposición, la ingrata labor 
del medro, el ciego y  suicida afán 
de d.r-miiiio sobre !"•; más, apoyado 
en u;i faiso pedestal de inirigas, de 
ataques injustificados y  campañas 
faltas de lógica. ¿Qué se persigue? 
La ai'iuiación de los más y la des­
honra de lo mejor, contra toda ley 
y  to*'o derecho. La política de ab­
sorción debe poner fin a sus odio- 
sa'S maniobras. Con ellas no se. be­
neficia !a causa; nos perjudicamos 
tdooS; manchando el honor de nues­
tra empresa a los ojos del mundo. 
Pero sépalo el universo entero: la 
Revolución española es una revolu­
ción con toda la asistencia de la ley 
y  todo el prestigio de la lógica. Y  
los lii-hadores, los combatientes, los 
revohicionarios que combaten con 
tesón, que no vacilan un momento, 
son hombres heroicos y abnegado-:;; 
idealistas llenos do fe en el íriur.fi» 
e impulsados poi el anheló de la 
üb'^ríad; hombre.s henchidos de va­
lor y de arrojo, cubiertos de honoi 
y  t¡e gloría, amparados por la r-i- 
zón. la dignidad y  la vergüenza. Y 
de.'íangrándose, muriendo, dan el 
último suspiro con estas palabras 
invariables que escapan siempre de 
sus labios:

“ i Proletarios del mundo, imitad­
nos ! Morimos por vosotros y  por lo 
vuestro. ¡"Viva la Revolución!”

t  . Sel S. U. 1. G l > I

Ayuntamiento de Madrid




